TALADORES


En un rincón de la taiga más allá de Manitoba, en las tierras sin nombre donde sólo son la soledad y las tormentas, se escuchó por vez primera la alegre canción de los taladores. Se presentaron con todo su arsenal de acero, con sus sierras tronzadoras, con sus cuñas y clavos, con sus hachas de hoja de cinco libras, y levantaron una tienda junto al río.


Esa misma noche, el bosque sacrificó su vástago predilecto, el viejo abeto que descollaba entre las copas como un centinela formidable. Los castores trajinaron en la oscuridad sin descanso hasta que, en medio de un crujido de trueno, el gigante se desplomó sobre el precario refugio de lona.

